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            CANTO I
   

            LAS RAZAS
   

         

         
            
               
                  En el gigante lienzo de la Historia,
   

                  cada raza que llega y que se extiende
   

                  al modo de las olas en la playa,
   

                  con la luz de su espíritu, pretende
   

                  echar pujante y atrevida raya.
   

                  Sucédense los pueblos á los pueblos
   

                  como un río grandioso
   

                  que sale de los siglos, y rodando
   

                  hacia el común abismo tenebroso,
   

                  va, con sus grandes hombres, señalando
   

                  sus rasgos en el lienzo prodigioso.
   

                  Esos signos valientes, son los vastos
   

                  monumentos magníficos; en ellos
   

                  las razas sintetizan su experiencia,
   

                  su progreso sublime,
   

                  sus peregrinas artes y su ciencia.
   

                  Absortas, al mirarlos, las naciones,
   

                  sienten nacer la emulación hermosa,
   

                  y abriendo de las propias ambiciones
   

                  las recias alas de plumaje denso
   

                  y fuerza valerosa,
   

                  echar pretenden en el cuadro inmenso
   

                  una raya más alta y portentosa.
   

               

            

         

         * * *
   

         
            
               
                  La prole de Noé, terca concibe
   

                  del mismo Dios aventajar la altura,
   

                  y comienza la torre formidable,
   

                  la de Babel, que en los nublados toca,
   

                  en arrojo y firmeza incomparable,
   

                  y que engastando roca sobre roca
   

                  con ambicioso y desbocado anhelo,
   

                  subir intenta á que le imponga el cielo
   

                  castigo horrendo por su audacia loca.
   

                  Se ordenan los sillares
   

                  de la asombrosa fábrica que emplea
   

                  hombres á miles y sudor á mares.
   

                  Fuera de los alcances del Diluvio
   

                  quiere elevar la cima el pueblo osado
   

                  para librarse de la dura muerte
   

                  en la enorme atalaya refugiado,
   

                  si Dios desata con su aliento fuerte
   

                  las cataratas roncas del nublado.
   

                  Y llega á tal altura el monumento,
   

                  que se pierde su masa formidable
   

                  por las regiones áridas del viento,
   

                  y parece la torre imponderable
   

                  infinito pilar del firmamento.
   

                  Nada hay que llegue hasta las sacras huellas
   

                  de Dios, que encierra la absoluta gracia;
   

                  pero vence en impulso á las más bellas
   

                  torre que tiene la terrible audacia
   

                  de agarrar con su punta las estrellas.
   

               

            

         

         * * *
   

         
            
               
                  Sobre bases de arenas movedizas
   

                  con que forma el Simoun sus oleajes,
   

                  en soledades llenas de misterio
   

                  á las que Dios negó frescos paisajes,
   

                  vegetación magnífica y lozana,
   

                  agua con que apagar la sed ardiente,
   

                  piedras con que formar gratas viviendas,
   

                  aves con que se anuncie la mañana,
   

                  y en las que sólo míranse las tiendas
   

                  que abre la soñolienta caravana,
   

                  de los egipcios el valer triunfante
   

                  concibe fabricar su monumento:
   

                  alzar una pirámide gigante
   

                  límite del humano atrevimiento.
   

                  «Si es el alma inmortal, dice la idea
   

                  del pueblo, como el Nilo, misterioso,
   

                  también el cuerpo incorruptible sea;»
   

                  y realiza el milagro prodigioso
   

                  de elevar una tumba tan grandiosa
   

                  que aterra á la exaltada fantasía;
   

                  ¡y el de sillares fúnebre coloso,
   

                  hace cincuenta siglos desafía
   

                  las trombas del desierto pavoroso!
   

                  Esa mole que finge una montaña,
   

                  templo á la vanidad es de un rey fuerte
   

                  y de su pueblo inconcebible hazaña;
   

                  pero es más grande la temida muerte
   

                  con que Dios á los hombres esclaviza
   

                  dando á las almas de humildad ejemplo,
   

                  ¡que al rey dejó que construyera el templo
   

                  para trocar sus glorias en ceniza!
   

               

            

         

         * * *
   

         
            
               
                  Vienen, después, los ricos babilonios
   

                  y quieren construir cosa más grande,
   

                  y del Éufrates alzan á la orilla
   

                  la ciudad que aún deslumbra la memoria,
   

                  cúmulo de leyendas y prodigios,
   

                  cúpula de la audacia y de la gloria,
   

                  la ciudad de ciudades,
   

                  tan prestigiosa y colosal, que nunca
   

                  vieron otra lo mismo las edades;
   

                  la enorme Babilonia,
   

                  dividida en dos vastas entidades
   

                  unidas por los lazos de sus puentes
   

                  que se miraban en el amplio río,
   

                  cuyo curso torció Ciro triunfante
   

                  al imponer su arrojo y poderío
   

                  á Baltasar, el rey agonizante.
   

                  Sobre las recias ínclitas murallas
   

                  como anillo de cíclopes, podían
   

                  dispuestas para entrar en las batallas,
   

                  de frente caminar y en son de guerra
   

                  seis cuádrigas con ímpetu tremendo,
   

                  haciendo, rudas, retemblar la tierra
   

                  con su bélico empuje y con su estruendo.
   

                  Los jardines colgantes
   

                  que, como manto espléndido, cubrían
   

                  los palacios al sol centelleantes,
   

                  se pudieran tomar por una flora
   

                  hecha por Dios para ir entrelazada
   

                  á las terrazas con sus verdes velos,
   

                  ¡como si viera la ciudad dorada
   

                  por exclusiva y grande maravilla
   

                  bajar la primavera de los cielos!
   

                  Su tráfago incesante
   

                  era como el horrísono hervidero
   

                  y la creación de olas del Atlante;
   

                  y á esa ciudad augusta y portentosa,
   

                  pasmo de la retina aún deslumbrada,
   

                  gloria á la vez que aterrador infierno,
   

                  y cuya fama en bronce cincelada
   

                  sobre los siglos llegará á lo eterno,
   

                  entraban á rendir sus poderíos
   

                  y su comercio espléndido y fecundo,
   

                  como en el mar los caudalosos ríos
   

                  todos los pueblos prósperos del mundo.
   

               

            

         

         * * *
   

         
            
               
                  Y viene Salomón, el rey dorado
   

                  de lira sensüal y melodiosa
   

                  hecha en sándalo y cedro perfumado;
   

                  el hijo de David, cuya poesía
   

                  tiene rumor del mar de Galilea,
   

                  olores de resinas orientales,
   

                  esplendores del cielo de Judea;
   

                  y este rey, de su Dios enamorado,
   

                  pide de Hiram la generosa ayuda
   

                  para alzar á Jehová templo sagrado;
   

                  y la fábrica muestra su armonía
   

                  sobre cedros del Líbano apoyada
   

                  y vestida de ardiente pedrería
   

                  que la lumbre del sol deja eclipsada;
   

                  vierten oro á torrentes
   

                  los hábiles artífices cubriendo
   

                  las preciosas techumbres deslumbrantes;
   

                  oro abrillanta los insignes muros;
   

                  oro cubre las puertas fulgurantes;
   

                  de la elegancia del cincel tesoro,
   

                  dos ángeles en medio del recinto
   

                  abren y extienden sus plumajes de oro;
   

                  púrpuras encendidas
   

                  mezclan su tono al de las grandes rosas
   

                  cautivas en los vasos cincelados;
   

                  guardan puras esencias olorosas
   

                  incensarios en oro modelados;
   

                  y á la vez que ese templo de la gloria
   

                  en donde el fausto prodigioso brilla
   

                  alzado por un pueblo á la memoria
   

                  del que lleva colgada de su mano
   

                  de la creación la enorme maravilla,
   

                  con color que no alcanza la paleta
   

                  y al amor consagrando otros altares,
   

                  la regia lira del triunfal poeta
   

                  eterniza El Cantar de los Cantares.

               

            

         

         * * *
   

         
            
               
                  Grecia también en lo supremo toca
   

                  de la cultura y del valer humano,
   

                  y á la sombra del ínclito Pericles,
   

                  de la cumbre de un siglo soberano,
   

                  Fidias encarna el genio poderoso
   

                  y el esplendor de su potente raza,
   

                  y un monumento, admiración del mundo,
   

                  en la ateniense acrópolis emplaza.
   

                  Fué el Partenón, por la barbarie roto,
   

                  monumento que aún álzase en la mente
   

                  desde el pasado espléndido y remoto
   

                  como un sueño magnífico y riente.
   

                  Nunca plan tan armónico y tan bello
   

                  hirió los ojos con mayor encanto,
   

                  ¡que es el que Fidias sometió á su sello,
   

                  mármol cien veces bendecido y santo!
   

                  Tocando en las columnas juguetea
   

                  la luz del griego sol como una risa
   

                  de los labios de amor de Citerea,
   

                  y corre por el friso primoroso
   

                  acusando relieves y figuras,
   

                  iluminando intrépidos jinetes,
   

                  alumbrando plegadas vestiduras,
   

                  derramándose grata
   

                  por las frentes de piedra de los dioses
   

                  que baña, alegre, en claridad de plata,
   

                  y por la larga procesión que ondea
   

                  y todo el regio Partenón rodea
   

                  como una esplendorosa cabalgata.
   

               

            

         

         * * *
   

         
            
               
                  Y vienen los romanos
   

                  y erigen monumento á la justicia
   

                  donde van á beberla los humanos;
   

                  y en él defiende Roma sus derechos,
   

                  sus insignias y títulos y honores,
   

                  y sus hijos, si vienen invasores
   

                  á destruir sus sacrosantos techos.
   

                  Puede haber sido la Ciudad Eterna
   

                  patria de monstruos, cuna de tiranos,
   

                  y haber llevado en lucha sempiterna
   

                  tintas en sangre las feroces manos;
   

                  puede haber sido la bacante loca
   

                  que el tirso en las ardientes saturnales
   

                  haya alzado, con risas en la boca
   

                  y en el seno latidos sensüales;
   

                  puede haber hecho á la inflamada orgía
   

                  reina y diosa de todos sus dominios
   

                  y haber visto acercarse su agonía
   

                  recostada, indolente, en sus triclinios;
   

                  puede haber sido la del Circo horrendo
   

                  donde echaba los hombres á las fieras
   

                  y haber manchado con borrón tremendo
   

                  de su nación las ínclitas banderas;
   

                  pero aun así, se ampara con su solio,
   

                  ¡pues supo al derrumbarse con sus greyes,
   

                  en su Arca Santa, el alto Capitolio,
   

                  de su naufragio libertar las leyes!
   

               

            

         

         * * *
   

         
            
               
                  Labran también los árabes su templo,
   

                  su Mezquita gentil y esplendorosa
   

                  aún de la gracia y la riqueza ejemplo,
   

                  ornada de alabanzas al Profeta
   

                  en caracteres cúficos escritas,
   

                  templo como el ensueño de un poeta
   

                  erizado de luces infinitas;
   

                  fábrica recamada
   

                  de oro y concha, cristales y reflejos;
   

                  maravilla en columnas sustentada;
   

                  palacio peregrino
   

                  vestido de lucientes policromos
   

                  que á la luz misteriosa de la luna
   

                  pintaron los pinceles de los gnomos;
   

                  alcázar estampado
   

                  por una ofuscadora primavera
   

                  que colgó de los muros rutilantes
   

                  deslumbradora floración de tintas,
   

                  pañuelos de Manila deslumbrantes,
   

                  del arte chino túnicas distintas,
   

                  inflamados tapices japoneses
   

                  en los que van ardiendo los colores,
   

                  írises mil y encajes matizados
   

                  donde los varios tonos hormiguean
   

                  y fingen que por líneas y bordados
   

                  culebras vistosísimas serpean;
   

                  templo de columnatas primorosas
   

                  donde tantos recuerdos van cautivos,
   

                  y que parece que sus muros vivos
   

                  llueven claveles y destilan rosas.
   

               

            

         

         * * *
   

         
            
               
                  Y cual el signo con que Dios abraza,
   

                  la excelsa Cruz entre el celaje asoma;
   

                  Cruz como antorcha de la nueva raza
   

                  que ya elevó, desde San Pedro, Roma.
   

                  Esa raza moderna es la latina,
   

                  Italia, Francia, la inmortal Iberia...
   

                  mundo elegido que á la luz camina
   

                  exhalando vigor por cada arteria.
   

                  Jamás tuvo otro pueblo mayor suma
   

                  de aptitudes magníficas; enlaza
   

                  al más hondo sentir la fantasía;
   

                  valiente, esgrime la guerrera maza;
   

                  artista, labra la gentil poesía;
   

                  sabio, lleva la luz en sus acentos;
   

                  legislador, derrama la armonía;
   

                  cuanto es y ha sido su valer absorbe
   

                  y es su cerebro mundo poderoso,
   

                  ¡que Dios le puso por cabeza el orbe
   

                  como remate digno del coloso!
   

                  Y tú, raza latina, raza hermosa
   

                  que tantos siglos con tus triunfos llenas
   

                  y que del Norte el esplendor deprimes,
   

                  del Norte que te acecha cauteloso:
   

                  ¿en dónde está tu Partenón grandioso?
   

                  ¿dónde están tus Pirámides sublimes?
   

                  Tienes que alzar un vasto monumento
   

                  que compendie tus altas dignidades,
   

                  portentoso, porque eres un portento;
   

                  inmenso, porque llenas las edades.
   

                  ¿Qué esperas? ¿por qué tardas? mas ¡qué miro!
   

                  ¿es realidad grandiosa lo que toco
   

                  ó es visión prodigiosa la que admiro?
   

                  ¡Es realidad! De un bloque tremebundo,
   

                  piedra del monumento la primera,
   

                  donde caerá como sillar profundo,
   

                  ¡va tirando la raza toda entera
   

                  y hace á su paso retemblar el mundo!
   

               

            

         

         _________
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